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Sumario La elección de un nombre es im-
portante. Vaya si lo saben una mamá 
y un papá, y en esa conversación in-
teractúan muchas veces abuelas y 
abuelos, tías y tíos. Es que se intuye 
de alguna manera que el nombre es-
conde una misión.

De modo semejante podemos de-
cir que al ser elegido Papa, el cardenal 
Jorge Bergoglio, tomó el nombre de 
Francisco. En referencia a San Fran-
cisco de Asís. Y su misión se deja ver  
claramente por ejemplo en el título y 
contenido de sus encíclicas sociales. 
La primera se llama Laudato si’ que 
significa  Alabado seas y hace memo-
ria  o es eco del cántico de las Criatu-
ras del Pobre de Asís. Y trata acerca 
del cuidado de nuestra Casa Común, 
y este nunca disociado del cuidado de 
los más frágiles y pobres.

La segunda encíclica social lleva 
el título de Fratelli Tutti, así “escri-
bía San Francisco de Asís para dirigir-
se a todos los hermanos y hermanas 
y proponerles una forma  de vida con 
sabor a Evangelio”(FT 1). El tema en 
este caso, la Fraternidad y la Amistad 
social. En ella el Papa se detiene en 
el dinamismo universal del amor. Su 
universalidad existencial, rompiendo 
las barreras para hacerle espacio a 
los otros, es decir amor que abarca 
más allá de la propia familia, del pro-
pio sector, de la propia cultura. 

Y es así que uno de los elementos 
centrales de la encíclica es la dignidad 
de cada ser humano más allá de cual-
quier circunstancia. El valor inmenso 
y sagrado de cada persona humana. 
Un bebé en gestación, un anciano, al-
guien que está en la cárcel, alguien 
que tiene una discapacidad. Dignidad 
inalienable e inviolable. De este prin-
cipio se derivan un montón de conse-
cuencias. Por ejemplo, no puedo dejar 
sin comida, sin salud a una persona 
que no nació aquí. La frontera como 
convención no puede estar por enci-
ma de la dignidad de la persona. El 
valor del pobre, está en el Evangelio. 

¿Las expresiones racistas o de rechazo 
al pobre están en el Evangelio? 

Muchas veces se descalifica al Papa 
Francisco, se le dice que es pobrista, 
es decir que le gusta que la gente 
viva en la pobreza. Y para no pensar 
que hay mala intención en esas afir-
maciones, si lo que hay es una falta 
de lectura del magisterio del Santo 
Padre. Aquí comparto un texto sobre 
el trabajo y los pobres: “El gran tema 
es el trabajo. Lo verdaderamente popu-
lar —porque promueve el bien del pue-
blo— es asegurar a todos la posibilidad 
de hacer brotar las semillas que Dios 
ha puesto en cada uno, sus capacida-
des, su iniciativa, sus fuerzas. Esa es la 
mejor ayuda para un pobre, el mejor 
camino hacia una existencia digna. 
Por ello insisto en que «ayudar a los 
pobres con dinero debe ser siempre 
una solución provisoria para resolver 
urgencias. El gran objetivo debería ser 
siempre permitirles una vida digna a 
través del trabajo». Por más que cam-
bien los mecanismos de producción, la 
política no puede renunciar al objetivo 
de lograr que la organización de una 
sociedad asegure a cada persona algu-
na manera de aportar sus capacidades 
y su esfuerzo. Porque «no existe peor 
pobreza que aquella que priva del tra-
bajo y de la dignidad del trabajo». En 
una sociedad realmente desarrollada 
el trabajo es una dimensión irrenun-
ciable de la vida social, ya que no sólo 
es un modo de ganarse el pan, sino 
también un cauce para el crecimiento 
personal, para establecer relaciones 
sanas, para expresarse a sí mismo, 
para compartir dones, para sentirse 
corresponsable en el perfeccionamien-
to del mundo, y en definitiva para vivir 
como pueblo.”(FT 162).

Los invito a leer FratelliTutti y dejar-
nos inspirar por su propuesta concreta 
de fraternidad y amistad social.

Padre Gustavo Carrara. 
Obispo auxiliar de Buenos Aires. Vicario 
para la Pastoral de las Villas CABA.
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 Sanar el mundo

En las semanas pasadas, he-
mos caminado junto al Papa 
Francisco por el camino del ciclo 
de nueve catequesis “Curar al 
mundo”; allí el Santo Padre nos 
proponía reflexionar, a la luz del 
Evangelio, sobre cómo sanar al 
mundo que sufre por el malestar 
puesto en evidencia y profundi-
zado por la pandemia. Durante 
nueve domingos consecutivos 
que compartí con las comuni-
dades de nuestra Iglesia mi re-
flexión a través de videomensa-
jes que fueron difundidos por las 
redes sociales de la CEA y por el 
Obispado de San Isidro.

Este Ciclo propuesto por el 
Papa nos invita a pensar en cómo 
construir juntos un camino de 
salida de la pandemia, cimentado 
sobre algunos conceptos esen-
ciales de la Doctrina Social de la 
Iglesia, en especial aquellos que 
tienen que ver con la dignidad 
de la persona; con el cuidado de 
la Casa Común; con la solidari-
dad; con la subsidiariedad, con el 

destino universal de los bienes y 
la opción preferencial por los po-
bres. Sabemos que de esta crisis 
no saldremos iguales, sino mejo-
res o peores, por esto es impres-
cindible sentarnos todos juntos y 
coincidir en una salida verdade-
ramente justa, mirando a Jesús, 
a las posibilidades que nos da la 
vida y a la doctrina de Jesús.

Fe y dignidad humana

La segunda catequesis de este 
Ciclo tiene a la fe y a la dignidad 
humana como temas centrales. 
La audacia, la valentía, la perse-
verancia y la humildad de la mu-
jer cananea que le suplica a Jesús 
que cure a su hija son actitudes 
muy impresionantes, pero hay 
en ella algo más profundo que 
Jesús honra: su fe; ella es modelo 
de fe, de una fe que se arroja, que 
se abandona totalmente en Dios.

La primera reacción de Jesús 
ante la súplica de la mujer es el 
silencio que se traduce en una 
invitación a perseverar en la fe; 

debemos reconocer que nues-
tras fuerzas no son suficientes 
y que necesitamos al Señor; la 
pandemia pone esto de mani-
fiesto, podemos ver lo contin-
gente que es nuestra vida y lo 
necesario que es Dios.

La carta Laudato si´ del 
Papa Francisco nos habla de 
la justicia entre las genera-
ciones, allí nos dice que la 
tierra que hemos recibido 
pertenece también a aque-
llos que vendrán; el mundo 
y el ambiente son un prés-
tamo que hemos recibido 
para dejárselos mejor a to-
dos nuestros hijos. Debe-
mos hacer crecer nuestra 

conciencia de la justicia entre 
generaciones y también abocar-
nos a trabajar por la dignidad y 
el valor de la persona humana, 
para lo que es necesario promo-
ver el desarrollo personal.

La opción preferencial 
por los pobres y la virtud de 
la caridad

En medio de la cultura indi-
vidualista en la que vivimos, el 
Papa Benedicto nos ha enseña-
do que la fe nos libera del ais-
lamiento del yo; si tenemos fe 
verdadera nos comprometemos 
con Cristo pobre; Él se hizo po-
bre para enriquecernos con su 
pobreza.

Detengámonos en este ca-
mino para observar como cris-
tianos, el lugar que tendrán los 
pobres en la reconstrucción de la 
pandemia. ¿Verdaderamente se 
los vas tener en cuenta cuando 
llegue la vacuna?, ¿o la vacuna 
se va a hacer propiedad de una 
nación, de una empresa?

Texto: Monseñor Oscar Ojea
Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina.
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 Sanar el mundo crecemos en relación, flo-
recemos en comunidad. Si 
nosotros podemos redirigir 
el sentido de nuestra vida 
hacia esta fraternidad, ser 
instrumentos para que los 
bienes lleguen a todos, va-
mos a tener más esperan-
za; el compartir mismo 
aumenta la esperanza.

Recuperar la esperan-
za y el sentido profundo 

de nuestra vida en función del 
bien de nuestros hermanos.

La solidaridad y la virtud 
de la fe

La corrección fraterna de la 
que nos habla el Evangelio es 
la responsabilidad que tengo 
respecto al bien de mi herma-
no; es ir de frente y decirle con 
humildad, aquello en lo que me 
parece que ha obrado mal, en 
lugar de criticarlo por detrás. La 
corrección fraterna es ir con esa 
humildad del que se sabe perdo-
nado, del que busca solamente el 
bien, del que no quiere imponer 
su pensamiento.

Tenemos un origen común, un 
destino común y vivimos en una 
casa común, en un momento muy 
difícil que estamos sobrellevando, 
es imprescindible ser solidarios.

La pandemia ha creado un es-
cenario en el que la interdepen-
dencia entre nosotros es funda-
mental, porque ella nos va a llevar 
a un cambio de mentalidad cen-
trado en la solidaridad; es primor-
dial cuidar la vida de todos por 
sobre la apropiación de los bienes 
por parte de algunos.

El pasaje bíblico de la Torre 
de Babel pone de manifiesto la 
soberbia del hombre que quiere 
tocar el cielo y Dios confunde 
las lenguas. Pero también lee-
mos en la Biblia sobre la prime-
ra vez que se habló en lenguas, 
en el día de Pentecostés, en esa 

Qué bueno sería res-
catar empresas e indus-
trias con estos criterios 
que anunció hace pocos 
días Francisco en su cate-
quesis; que puedan ser in-
clusivas de los pobres; que 
promuevan a los últimos, 
que puedan trabajar por el 
bien común y que además 
contemplen el cuidado de 

la Casa Común. Que la opción 
por los pobres sea el centro de 
nuestra preocupación, en esta 
nueva etapa que tenemos que 
vivir; ya que la pandemia ha des-
nudado nuestra debilidad frente 
a la enfermedad y a tantos malos 
sociales y espirituales.

El destino universal de 
los bienes y la virtud de la 
esperanza

En estos tiempos tan difíci-
les de pandemia, somos testigos 
muchas veces del desaliento, 
la desesperanza, la tristeza y la 
bronca también; el Papa Fran-
cisco se pregunta en su cateque-
sis cómo recuperar y sostener la 
esperanza, porque el virus viene 
de una sociedad verdaderamen-
te enferma.

En la Argentina muchos de 
nosotros podemos trabajar en 
casa, muchísimos otros no; mu-

chos chicos pueden 
a través de inter-
net, tener su clase 
diaria, muchísi-
mos chicos no y 
prácticamente 
han hecho como 
una “suerte” de 
abandono esco-
lar. Todo esto 
nos hace pre-
guntarnos qué 

sociedad y qué cultura vivimos.
El Concilio Vaticano II sobre 

la constitución de la Iglesia y el 
mundo moderno nos dice: “Dios 
ha destinado la tierra y cuanto 
ella contiene para uso de todo el 
género humano, en consecuen-
cia, todos los bienes creados 
deben llegar a todos en forma 
justa, bajo la égida de la justicia 
y de la compañía de la caridad. 
Sean cuales fueren las formas 
de la propiedad, jamás se debe 
perder de vista este destino 
universal de los bienes, por lo 
tanto, el hombre, al usarlos, no 
debe tener las cosas exteriores, 
que legítimamente posee como 
exclusivamente suyas, sino tam-
bién como comunes, en el sen-
tido de que no le aprovechen a 
él solamente, sino también a los 
demás”. 

Tenemos que hacer llegar los 
frutos de la tierra a todos los 
hombres. Esto nos puede devol-
ver la esperanza. Somos seres 
sociales, creativos y solidarios; 
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ocasión el espíritu de Dios se 
derrama sobre hombres que en-
tienden la diversidad de lenguas, 
es la diversidad solidaria. Partien-
do de lo diferente construimos 
una unidad. Es difícil encontrar 
armonía en este tiempo; nos ne-
cesitamos, no podemos solos; te-
nemos que empezar a pensar de 
un modo nuevo, en el prójimo, 
en mi hermano.

Amor y bien común

El amor del Señor es expan-
sivo, es inclusivo, tenemos que 
aprender a amar como Él; el 
amor es lo único que nos hace 

verdaderamente fecundos como 
personas y al mismo tiempo li-
bres, y no hablo solamente del 
amor personal, hablo del amor 
social, del amor que va entran-
do en las estructuras políticas, 
económicas y sociales. Eso puede 
darse, no un sueño milagroso, se 
puede dar si trabajamos bien en 
función de eso.

La pandemia nos ha pegado 
muy fuerte, y tenemos hermanos 
y hermanas nuestros con mucha 
tristeza, depresión, angustia, y 
también diría yo con conductas 
desmesuradas que extreman las 
contradicciones. Estas actitudes 
en gestos, en palabras que ve-
mos tan a menudo, van creando 

entre nosotros relaciones que 
nos separan, nos desunen, nos 
destruyen; lo contrario son los 
vínculos simbólicos que tienden 
a la comunión, que tienden a la 
armonía, señala el Obispo.

¿Cómo podemos hacer para 
fundar el amor social? ¿Qué ele-
mentos nos pueden ayudar 
a fundar el amor social?

Uno de ellos son los 
niños y los seres más 
vulnerables. Si miramos 
a los niños, a nuestros ni-
ños y niñas, por ejemplo, 
tan desprotegidos en este 
momento de pandemia, 
sobre todo aquellos que no 

tienen conectividad, que con un 
cuadernillo viven su relación con 
la escuela y que están solos la ma-
yor parte del día, sino en grupo y 
a veces sin aprender algo nuevo. 
En este tiempo tenemos más dro-
ga en nuestros barrios margina-
les, y por supuesto que tenemos 
más delincuencia. ¿Qué podemos 
hacer para contener a nuestros 
niños y jóvenes mejor? ¿Habrá 
posibilidades que los comedores 
-con todos los recursos sanitarios 
posibles-, tengan un rato de con-
tención, rato de escuela, un rato 
aprendizaje? Podemos usar nues-
tra creatividad para poder cam-
biar esta situación; me parece que 
estamos en deuda con ellos.

Pidámosle al Señor poder 
cambiar nuestros vínculos y 
nuestras relaciones.

Un virus que no tiene ba-
rreras debe ser atacado por un 
amor sin barreras; un virus que 
ataca a todas las clases sociales, 

y a todos, debe ser combatido 
con un amor sin barreras, no es 
un sueño imposible, podemos 
construirlo juntos, estamos ante 
esta oportunidad. No nos deje-
mos llevar por la indiferencia, la 
insensibilidad, la lucha estéril y 
el desamor.

Cuidado de la casa común 
y actitud contemplativa

Dice el Papa Benedicto que 
Dios es un propietario que no to-
lera la desocupación; el trabajo 
nos ordena la vida, el trabajo le da 
sentido a la vida: Dios lo quiere y 
nos ha creado para eso también.

El amor de Dios crea la bon-
dad en las cosas; Él no nos quie-
re por nuestros méritos o por-
que valemos mucho, sino que Él 
crea nuestra bondad y esto nos 
llama a respetarnos más. Respe-
tarnos en el sentido de volver a 
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mirar (en latín espectar), 
respetar es volver a mirar 
una vez más.

Si nos volvemos a mirar 
de verdad como creación de 
Dios; si volvemos a hacerlo 
saldremos de este momen-
to tan pasional que estamos 
viviendo en el que la bron-
ca y enojo están tomando 
el último lugar y es bueno 
que darnos un segundito 
contemplando la bondad 
de Dios que quiere el bien 
para todos y quiere que seamos 
hermanos de verdad.

Subsidiariedad y virtud de 
la esperanza

El principio de subsidiariedad 
es un principio de cohesión so-
cial; para poder salir de esta cri-
sis tremenda que nos va a dejar 
la pandemia, tenemos que cam-
biar y tenemos que participar 
todos; cada cual, desde su vo-
cación, cada cual desde su lugar 
en la sociedad. Cuando decimos 
“todos”, decimos todos los sec-
tores sociales: los trabajadores; 
los empresarios, aquellos que 
ocupan cargos de responsabili-
dad; habrá que considerar tam-
bién a los referentes culturales y 
religiosos, que no pueden auto-
reprimir lo que piensan, lo que 
sienten, tampoco su ética. Es el 
momento de hablar y repensar 

de alguna manera el país.
Es importante que los argen-

tinos aprendamos a arrepen-
tirnos; hemos cometido tantos 
errores, tantas equivocaciones, y 
pocas veces lo admitimos; cuan-
do nos arrepentimos de verdad, 
entonces sí podemos escuchar a 
todos los sectores, incluso a los 
más débiles y a los más vulne-
rables, porque como dice San 
Pablo “todos los miembros del 
cuerpo son necesarios y los que 
parecen más débiles son más 
necesarios todavía”.

Para asumir el desafío que 
tenemos delante, tenemos que 
estar más juntos que nunca, y el 
Papa nos invita a soñar que eso 
es posible. Es imposible vivir sin 
los otros, esto nos lo ha demos-
trado la pandemia, pero mucho 
más terrible es vivir contra los 
otros: no podemos crear enemi-
gos por inseguridad. Tenemos 
que aprender a convivir.

Que este padre Dios nos 
ayude en este momento 
tan difícil en el que tene-
mos que no solo recons-
truir, sino regenerar, es 
decir, volver a ser de 
nuevo algo que estaba 
mal hecho.

Preparar el futuro 
junto con Jesús que 
salva y sana

Es tremendo este drama hu-
mano que hace que no acep-
temos ser administradores de 
lo que Dios nos da; queremos 
poseer, queremos ser sus due-
ños, queremos acaparar lo que 
el Señor nos regala como don. 
Tenemos que luchar para que, 
cuando finalice la pandemia, 
podamos volver no a la nor-
malidad anterior, que era una 
normalidad enferma como nos 
enseña el Santo Padre, sino a la 
normalidad del Reino de Dios. 

Somos administradores de los 
bienes; en ese Reino de Dios el 
pan tiene que llegar a todos y la 
organización social debe basarse 
en contribuir, en distribuir, en 
compartir y no en poseer y ex-
cluir; tenemos que buscar una 
sociedad nueva que premie la ge-
nerosidad, la participación, el ser-
vicio, y no, todo lo que significa 
excluir a los demás, buscar sola-
mente el interés personal.
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“Gracias por el trabajo que 
están haciendo, por jugarse por 
cosas buenas, por comunicarse, 
por hacer puentes y no levantar 
muros; gracias por no destruirse 
con chismes sino por acercarse 
con las manos tendidas, Sigan así, 
comuníquense, así se construye 
un país de hermanos”, Francisco, 
julio 2017, bendición por el trabajo 
de las radios en los barrios.

Radio La Milagrosa Ciudad 
Oculta, Mataderos - CABA

13 años de un sueño 
comunitario.

Juan Nuñez vive en el barrio 
de Ciudad Oculta desde el 2003, 
durante cuatro años trabajó 
como cartonero y durante ese 
tiempo fue juntando el dinero 
para armar la radio. La fundo él.

Nació así “La Milagrosa”.
Desde el primer día que em-

pezó a funcionar cumple un rol 
social muy importante dentro de 
la comunidad uniendo un poco 
a todos los sectores, rompiendo 
con las barreras y fronteras del 
barrio.

“Al poco tiempo”, nos cuenta 
Juan, “vimos que era necesario 
que funcionara como una radio 
escuela. Así que desde sus ini-
cios empezamos a tener talle-
res de comunicación popular y 
de formación en comunicación, 
apuntando a varios oficios: ca-
pacitamos en producción de 
contenidos, en operación téc-
nica, en audiovisual, en talleres 

de periodismo, re-
dacción de noticias. 
Es parte de nuestro 
trabajo diario.

La Milagrosa, en 
Ciudad Oculta, ya es 
parte de la comuni-
dad desde hace 13 
años, como una Aso-
ciación Civil, con una 
comisión que es la que adminis-
tra nuestro medio, por interme-
dio de una mesa de conducción 
integrada por cuatro personas. 
Se administra y se maneja co-
lectivamente sosteniéndose con 
el aporte de los programas; no 
se cobran espacios y cada pro-
grama aporta lo que esté den-
tro de sus posibilidades para el 
sostenimiento de la radio. Una 
sostenibilidad colectiva. Hoy hay 
28 programas propios en el aire 
y además articulamos con otras 
instituciones y redes de radios 
comunitarias del país.

La suspensión de clases fue 
un problema general, en nuestro 
caso la radio tomó la iniciativa 
de generar contenidos con las 
escuelas, hay muchas escuelas 
en la zona que tienen talleres de 
radio, entonces aprovechamos 
esos talleres para sumarlos con 
sus programas; de esa manera las 
escuelas producen contenido, te-
nemos un total de ocho escuelas 
aproximadamente, que producen 
sus programas, y semanalmente 
salen al aire con los contenidos 
que trabaja cada escuela o con 
alguna temática específica; así 
que también fue importante la 
presencia y el laburo de la ra-

dio para 
poder llegar a las 

familias con esta información y 
con el apoyo desde el programa 
que produce cada escuela. Está 
bueno y sirve un poco para con-
trarrestar el tema de la conecti-
vidad que afecta prácticamente 
a todos. Y además, los conteni-
dos de las escuelas al ser muy 
amplios pueden servir para cual-
quier otra escuela no solamente 
para aquellas que hacen el pro-
grama”, comenta Juan.

Ciudad Oculta es un barrio 
humilde, tranquilo, con gente 
trabajadora, que tiene todos los 
problemas de los barrios popula-
res, infraestructura, falta de ser-
vicios básicos… pero los vecinos y 
vecinas hace todos sus esfuerzos 
para salir adelante y estar bien. 
La sigue luchando.

“Con respecto a las escuela 
primaria de la parroquia, era algo 
muy necesario”, afirma Juan con 
convicción, “teniendo en cuenta 
que muchos de los chicos y chi-
cas que asisten se quedaban sin 
vacante en otras escuelas y que 
además tienen problemas socia-
les y familiares, y la escuela no 
viene solamente a educar sino 
que viene también a acompañar 
a los chicos y a las familias. Es 

Tender
puentes
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una escuela muy integradora y 
es sumamente importante para 
nuestro barrio. Una escuela que 
no enseña solamente a sumar 
y restar leer y escribir sino que 
abraza a toda la familia”.

@RadioLaMilagrosa FM100.9  

Radio Cristo de los Ville-
ros – La Carcova – José León 
Suarez – Prov. Bs As

Un Cristo que tiende 
puentes

Alberto Walter Cancino es el 
administrador general de la radio 
Cristo de los Villeros, radio parro-
quial de San Juan Bosco, en la Car-
cova, José león Suarez. Sonidista de 
oficio, disc jockey, técnico opera-
dor de radio, llega por 
un amigo que lo lleva 
a hacer las fiestas pa-
tronales de la Vir-
gen y el Señor del 
Milagro  allá por 
el 2010. Luego se 
queda como cate-
quista. “Yo siempre 
digo que lo primero 
que me enamoró del 
barrio fue la gente, la 
calidez de su gente 
luchadora”, recuerda 
Walter.

En el 2013 llega 
el padre Pepe al ba-
rrio de la Carcova y 
empezó con muchos 
proyectos. “Donde 
hoy está la radio era un 
campo con dos habitaciones de 
madera donde dábamos cateque-
sis”, nos cuenta, “recuerdo que 
Pepe se paró una vez en el medio 
del patio y me dijo ‘acá vamos 
a hacer un complejo educativo y 
ya que vos trabajaste en radio y 
sos operador técnico, dentro del 
complejo vamos a tener una es-
cuela de oficios y a emplazar una 

radio y vos te vas a encargar de 
llevarla adelante’. Yo lo miré con 
cara de sorprendido porque es-
taba hablando al aire, a la nada… 
Pero esto hoy es un hecho: la es-
cuela de oficios San Romero de 
América donde se enseña prima-
ria y secundaria a adultos, junto 
con un montón de oficios.

La radio se dio oficializada el 2 
de abril del 2017,  funcionaba des-
de un poco antes, y ya con el di-
rector Víctor Ramos empezamos 
a convocar gente del barrio que 
quiera hacer radio, y de ese taller 
surgieron tres programas que 
fueron los primeros programas 
pilares de nuestro medio. 

Al terminar el 2019 teníamos 
17 programas al aire en vivo, algo 
maravilloso para una radio de la 
zona. En marzo pensábamos 

ir más allá y con la pandemia 
tuvimos que implementar algo 
nuevo: que la radio funcione 
como comunicador social. Den-
tro de la parroquia hay muchas 
actividades: expedicionarios, el 
colegio, el club san Juan Bosco 
que tiene actividad en las dis-
tintas capillas. Tanto expedicio-
narios, como el club, como los 
profes utilizaron el medio de la 

radio para comunicarse con sus 
alumnos, con sus jugadores, con 
sus chicos y chicas, con sus pa-
res. La presencia de la radio en 
los hogares hizo que la parro-
quia también se hiciera presente. 
El padre Pepe junto con Eduar-
do y Andrés empezaron a largar 
micros informativos con todo 
lo que querían comunicar  a los 
vecinos y vecinas del barrio. Y la 
transmisión en las redes sociales 
ayudó mucho también a todo lo 
referente a la parroquia.

En este momento, Cristo de 
los Villeros brinda un gran aporte 
para la comunidad, sobre todo de 
información, ocupó un lugar im-
portante dentro de la pandemia 
con respecto a la información.

Así que estamos en modo ma-
gazine tratando de dar la mejor 
información posible, tratando 
de volver de a poco a la nor-
malidad y dando lo mejor de 
nosotros para la comunidad 
de Gral. San Martín. Siempre 
con muy buena predisposi-
ción y muy buena música, 
música de las distintas co-
lectividades que hay en la 
comunidad porque nues-
tro slogan es ‘la radio 
de todos’ y así empezó. 
Cristo de los Villeros la 
empezó a hacer la gen-
te misma del barrio 
la Carcova”, comenta 
Walter  quien es feliz 

de trabajar en algo que 
lo apasiona y le gusta, en algo 
que alguna vez en el medio del 

patio fue un sueño y hoy es una 
realidad gracias a Pepe “invito 
a que la gente conozca la obra 
maravillosa que se está haciendo 
a diario en este barrio humilde 
de gente que la pelea todos los 
días”, concluye.

Radio Cristo de los Villeros
FM 96.9
www.cristodelosvilleros.com 
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Radio La Voz de San José 
Puerta de Hierro - San Justo 
Prov. Bs As

El Patio de la Comunidad

El estudio de La Voz de San 
José se llama Tierra, Techo y Tra-
bajo. El día que se hizo no fue 
acustizado. Su puerta quedó 
abierta para que entren y salgan 
los que quieran. Se escuchaban 
los niños de fondo, interrumpían 
las niñas que le preguntan a su 
mamá si pueden ir a jugar. 

Quiso ser desde su primer día, 
allá por noviembre de 2018, el pa-
tio de la parroquia. Y en medio de 
ese ir y venir, de esa puerta gira-
toria, de la música, el baile, la lu-
cha por la urbanización y tantas 
otras cosas… llegó la pandemia.  
Y desde el primer día, el equipo 
de la radio dijo presente. Todos 
los días, desde la mañana hasta 
la noche. El objetivo fue una idea 
que se venía amasando desde ha-
cía un tiempo: Somos un medio 
de comunidad, trabajamos para 
que se mantenga viva, para que 
crezca y, sobre todo, para que se 
mantenga unida. La comunica-
ción es amor, el amor es unidad, 
la unidad es felicidad.    

Y en ese ida y vuelta, el equi-
po de La Voz... se encargó de 
animar las filas de los vecinos 
en los comedores para bajar la 

tensión, de alentar a las cocine-
ras y a los chicos del Hogar, de 
rezar, de dar la misa, y ocuparse 
de levantar la moral de la comu-
nidad. Martín Portillo, coordina-
dor de la radio, dice: “Profundi-
zamos lo que ya hacíamos antes. 
Dimos información para Anses y 
Renaper, para que la gente pue-
da sacar el IFE y los documen-
tos, convocamos, y también tra-
tamos de alegrar y abrazar a los 
que no daban más”.

Y en medio de eso, Kathe-
rine, la representante legal y 
coordinadora de gran parte del 
Proyecto Educativo San José, se 
acercó a charlar a la radio. Así 
surgió la idea de llevar a las 
maestras de jardín para llevar la 
sala al estudio. Y la radio se lle-
nó de guardapolvos, de activida-
des, de títeres, y de ida y vuelta. 
Hubo chicas que armaron pro-
ducciones diciendo “cuidate del 
coronavirus, quedate en casa”, 
y profesoras del secundario que 
decían “el virus más peligroso 
es la injusticia social”, “Nadie 
se salva solo” o “tu barrio es tu 
casa”.

Los días pasaban y la escuela 
supo que no podía aislarse, que 
la conectividad no les permitía 
llegar de la mejor manera a las 
casas. Fue así que las primeras 
que salieron a jugar fueron las 
maestras de los jardines. Primero 

elaboraron cuadernillos, después, 
ante los problemas de conectivi-
dad, decidieron ir a la radio. Dice 
la seño Florencia, “Las familias de 
nuestros barrios escuchan mu-
cho la radio de la parroquia. Por 
eso nos dimos cuenta que ese 
era un lugar para conectarnos. Si 
bien en la radio no se trabaja un 
contenido concreto como la sala, 
queríamos sostener propuestas: 
cuentos, títeres, canciones, Espa-
cios como “Queremos saber” en 
donde los chicos y chicas manda-
ban audios, videos, y preguntas. 
Por ejemplo, le hicieron entrevis-
tas al Padre Tano y a otros inte-
grantes de la parroquia.” “La ra-
dio fue otro brazo de la escuela. 
Sin la radio nosotros no hubiéra-
mos llegado a la comunidad. Por 
eso, después se sumaron la pri-
maria y la secundaria”, dice Ka-
therine. “Fueron momentos en 
los que fuimos tomando fuerza. 
El día que la artista Elena Santa 
Cruz salió en la radio fue inol-
vidable. Se sumaron maestras de 
otras escuelas, familias. Sentí que 
nuestra comunidad era mucho 
más grande”, cuenta Adriana, la 
directora de la primaria.

Hoy, Josesito, un títere que 
también sale por Facebook, les 
cuenta a los chicos de jardín 
como es la escuela primaria que 
van a tener el año que viene. 
Habla con las maestras, cuenta 
como es el patio o le hace pre-
guntas a la directora. Así, la ra-
dio ayuda a hacer la adaptación 
para el 2021. 

Antes de salir al aire, Khaterine 
reflexiona: “Para mí la radio fue 
el patio de la escuela. Don Bosco 
decía que si perdías el patio per-
días la escuela. Por eso, ganamos 
el patio de la radio. Porque la 
pandemia nos sacó muchas co-
sas, pero la escuela no.”

La voz de San José - FM 105.7
www.lavozdesanjose.com.ar
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Julio César Zanu-
ttini es oriundo de 
las Tunas un puebli-
to en Santa Fe; con el 
tiempo se instaló en 
Buenos Aires, donde 
estudió y trabajó en 
diferentes colegios. 
Entró a trabajar en el 
colegio Champagnat 
con los Hermanos 
Maristas y en una 
oportunidad le ofre-
cieron ir por un año 
a la provincia de 
Chaco a una escuela 
wichí. “Yo quería ir al interior 
pero a Rosario donde había una 
posibilidad, para estar más cer-
ca de mi familia, el Chaco no 
me entusiasmaba mucho”, re-
cuerda Julio “el hermano Artu-
ro que estaba aquí me escribió: 
‘venir al Chaco es una dosis 
de aventura, misión y riesgo’. 
Con esa frase me convenció y 
me vine en el año 2005 pen-
sando que iba a ser por un 
año… y nunca me fui.

Al llegar la primera reac-
ción fue de sentirme estafa-
do por mi escuela de niño 
y por mi profesorado también. 
Siempre había escuchado de las 
comunidades indígenas allá en la 
historia, que habían existido, y, 
de repente, encontré que en mi 
país estaban hablando un idioma 
nativo, original, que existían las 
comunidades, que tienen su idio-
ma, su cultura, su idiosincrasia. 
Aquí y en otros lugares del país. 
Y me cautivó el trabajo que esta-
ban haciendo los hermanos y los 
laicos Maristas de Misión Nueva 
Pompeya acompañando esta es-
cuela en la comunidad wichí.

Julio lleva 16 años en el Chaco 

“Pompeya me dio 
todo. Me cambió la mirada, la 
forma de pensar, los tiempos. De 
hecho acá conocí a mi esposa y 
me enamoré de su forma de tra-
bajar, de la historia común que 
compartimos y tenemos dos hi-
jos: Jerónimo y María Paz”. 

La escuela Cacique Francis-
co Supaz, ubicada en la Misión 
Nueva Pompeya, está en la zona 
conocida como el Impenetrable 
Chaqueño. Está erigida dentro 
del territorio wichí, que son 
20.000 hectáreas de territorio co-

munitario y está 
a unos 500km de 
Resistencia, don-
de los últimos 
200km son de tie-
rra y monte. Fue 
construida en di-
ferentes etapas 
y en todas ellas 
hubo manos wi-
chí construyén-
dola, con lo cual 
hay un sentido 
de pertenencia 
muy grande y con 

los años fue creciendo. 
Hoy hay casi 400 estu-
diantes.

Es una escuela inter-
cultural bilingüe, porque 
en ella se dictan clases en 
wichí y en castellano. “Los 
chicos cuando ingresan 
en su mayoría no saben el 
castellano, si bien las nue-
vas generaciones vienen 
siendo más bilingües. El 
chico wichí en general va a 
la escuela por decisión per-
sonal. La familia no le exige 
ir porque la forma de apren-
dizaje para ellos es en el 
monte; igual hoy vemos que 

los papás que han cursado el se-
cundario y una carrera terciaria 
ven la escuela de otra manera  y 
hay un acompañamiento mucho 
mayor”, comenta Julio.

“Nivel inicial y el primer ci-
clo de la primaria se realiza en 
lengua wichí, y a partir de 4to 
grado va cobrando fuerza el cas-
tellano pero se continúa con la 
lengua wichí como primera len-
gua y la castellana como segun-
da, incluso en el secundario. A su 
vez todos los espacios artísticos 

forjar su propio destino
 Una comunidad que eligió

Julio César Zanuttini 
 Profesor en la escuela Cacique Francisco Supaz, Misión Nueva Pompeya, Prov. de Chaco.



A nivel provincial desde 1987 
se logró la gestión de la Ley del 
Aborigen Chaqueño que reconoce 
la preexistencia y el derecho al 
territorio, la educación, a la salud. 
En la provincia del Chaco hay una 
presencia muy significativa de 
comunidades originarias.
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tienen que ver con 
la enseñanza de 
las cuestiones cul-
turales wichí, la le-
gislación indígena, 
la construcción 
ciudadana, la es-
piritualidad indí-
gena. Por ejemplo 
tienen un espacio 
de cosmovisión 
indígena y filoso-
fía y hay dos pro-
fesores, uno wi-
chí y uno criollo, 
y ese espacio termina siendo 
un lugar de diálogo entre las 
dos culturas, las dos formas de 
mirar y de entender el mundo. 
El trabajo de pareja pedagógi-
ca es algo muy importante en 
la escuela intercultural bilin-
güe porque entendemos que 
es eso, es un diálogo entre las 
dos culturas. A nivel de la ges-
tión, hay dos equipos directi-
vos, de primaria y secundaria, 
conformados por el director y 
docentes wichís y docentes crio-
llos elegidos por sus pares. Los 
dos equipos forman el Consejo. 
Es una forma de trabajo cercana 
a la asamblea comunitaria que 
es como ellos deciden, tratando 
de llegar a acuerdos.

Los chicos que asisten al co-
legio recorren una gran cantidad 
de kilómetros. Vienen de distintos 
parajes dentro las 20.000 hectá-
reas, del pueblo y algunos criollos 
campesinos. Vienen a pie, en bi-
cicleta, otros van hasta el cami-
no principal y se suben en algún 
vehículo de los docentes o de los 
hermanos maristas. Cada uno lle-
ga como puede. La mayoría son 
wichí, sólo el 5% son criollos. Se 
les da prioridad a los criollos cam-
pesinos porque les resulta más fá-
cil adaptarse y nos hace bien este 
intercambio; la escuela también 
busca generar conciencia de que 
somos un pueblo intercultural” 
afirma Julio.

Julio reconoce el trabajo del 
primer director Héctor Pala-
vecino, que hoy es director del 
secundario, junto con Armando 
Matorras, que pertenece a la co-
munidad wichí, en el nivel pri-
mario. “Es un orgullo poder te-
ner un director de la comunidad 
wichí. No es lo mismo para los 
papás ir a hablar a la escuela y 
que esté una persona que com-
prenda tu idioma, que entiende 
las diferencias y particularida-
des. Es un logro muy importante. 
Hoy muchos docentes wichí han 
estudiado el terciario de profe-
sor intercultural bilingüe.

Cuando empezó la cuarente-
na, en marzo, al principio pen-
samos que en un mes todo iba 
a volver a la normalidad. Y todas 
las propuestas que se escuchaban 
eran de poder seguir estudian-
do con plataformas, WhatsApp, 
Zoom, pero acá todos nuestros 
estudiantes estaban en el monte 
y eso quedaba descartado. Em-
pezamos pensando actividades 

donde cada do-
cente armaba lo 
suyo y los chicos 
pasaban a reti-
rarlas, junto con 
los útiles donados 
por los padrinos 
y mercadería.

Después vimos 
que la situación 
era mucho más 
larga y escuchá-
bamos de otras 
experiencias donde 
estaban resolvien-
do lo pedagógico 

con plataformas y conectados; 
y ahí sentimos que la brecha 
se empezaba a disparar nueva-
mente porque eso era imposi-
ble acá. En el monte no hay se-
ñal de Internet, los chicos que 
viven en los parajes no tienen, 
siquiera, luz eléctrica. Empeza-
mos a repensar. Nos faltaba po-
der comunicarnos con los chi-
cos, poder hablarles. Y en una 

de las reuniones alguien recordó 
que hacía años la radio cumplía 
esa función. Entonces pensamos 
en montar una FM y poder ex-
plicarles en los dos idiomas las 
consignas de los trabajos que les 
estábamos dando en las fichas 
que se llevaban a sus casas. Nos 
empezamos a mover, a escribir 
a todos lados para conseguir 
ayuda. Los recursos terminaron 
apareciendo por gente solidaria 
que nos prestó o consiguió cosas. 
Todo a pulmón. Radio María In-
maculada, del Obispado, nos pres-
tó la potencia, el trasmisor, los 
profes consiguieron micrófonos, 
una radio cercana nos prestó la 
consola. La computadora es de 
uno de los hermanos maristas; 
el Instituto de Colonización nos 
prestó una torre. Y en veinte días 
teníamos montada la FM. Ese 
13 de mayo nació TOTNAJ PEK, 
que significa, en wichí, ‘Pozo del 
sapo’ y es el nombre del paraje 
donde está la escuela.
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No podíamos 
creer que en tan 
poco tiempo y con la 
ayuda de tanta gente 
lo habíamos logrado. 
Las clases y los progra-
mas de radio se dictan 
en los dos idiomas: wi-
chí y castellano. Los do-
centes nos juntamos por 
área y armamos diferen-
tes programas. Los profesores de 
cosmovisión indígena y filosofía, 
por ejemplo, hacen un programa 
que se llama En torno al fuego, 
y durante esa transmisión rea-
lizan entrevistas a los ancianos, 
para que cuenten historias y re-
latos de los antepasados. Hoy la 
radio transmite desde las 7,30 de 
la mañana hasta las 20.30 y tam-

bién se puede escuchar por internet. Cuando 
no hay programación se pone música de la 
cultura wichí, música andina. 

Estamos caminando. Fuimos implemen-
tando la presencia mínima en la escuela es-
perando a los estudiantes para que vengan 
a hacer las devoluciones de los trabajos. O 
alguna explicación. Con muchas idas y vuel-
tas. Cortando si había un caso sospechoso. 
La escuela seguía cocinando y la gente iba 
con sus ollas a retirar la comida pero ahora 

lo único que está en marcha es la 
radio porque hubo casos de Co-
vid confirmados.

La radio la seguimos pensan-
do y soñando para cuando se 

pueda volver a la nor-
malidad trasladarla a 
la escuela. Ahora fun-
ciona en la casa de los 
Maristas. Y seguir uti-
lizándola como una 
herramienta muy va-
liosa para llegar a la 
comunidad.

Otra cosa que con-
sideramos importante 
es mirar los procesos, 
hay cosas en el mo-
mento que desalien-
tan mucho pero a 
veces hay que tomar 
distancia y mirar los 

procesos porque ahí uno se da 
cuenta de los avances. Cuando 
miro desde el principio, donde 
una comunidad soñaba tener 
una escuela propia, y algún día 
tener docentes con título y di-
rectores wichí. Y miro hoy todo 
lo que se ha logrado. Ayuda a ver 
hacia donde se va caminando. 

La escuela es un territo-
rio de oportunidades, discu-
siones, sueños... donde se va 
construyendo un relato (dis-
curso) que nos ayuda a cami-
nar hacia un objetivo en co-
mún. Nada podría hacer una 
sola persona, no existen los 
héroes salvadores... 

http://fmtotnajpek.com/  
Facebook: Cacique Francisco Supaz
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 lujan La fe de mi Pueblo - Peregrinación a Luján      

 
 Queremos seguir caminandoMadre, abrazanos.

Este año se vivió una pere-
grinación histórica. Bajo el lema 
“Madre, abrazanos. Queremos 
seguir caminando” la tradicional 
Peregrinación Juvenil a pie Lu-
ján, en la que participan cientos 
de miles de peregrinos cada año 
se realizó de manera virtual. El 
padre Lucas, rector adjunto de la 
Basílica compartió con nosotros 
su vivencia de esta manifesta-
ción de fe tan profunda de nues-
tro Pueblo.

¿Cómo se ha ido viviendo es-
tos meses la fe en la Basílica de 
Luján?

Estos tiempos no han sido 
fáciles. Creo que todos hemos 
tenido la experiencia de una 
cuarentena larga. Nosotros tene-
mos el Santuario cerrado desde 
el 20 de marzo. Tiene su costa-
do triste. Ver los pasillos vacíos 
sin peregrinos no es una imagen 
linda. Sin embargo, la Iglesia 
crece en los momentos de cri-
sis. También fue una oportuni-
dad para desplegar otro aspecto 
que se vive con la virtualidad, 
que en el Santuario lle-
gó para quedarse. Creo 
que gran parte de la fe 
pasó por allí. Adapta-
mos y mejoramos nues-
tra página oficial y a su 
vez mejoramos el en-
cuentro con el peregrino 
en el desarrollo de nues-
tras plataformas digitales 
como YouTube, Facebook, 
Instagram. Todo sirve pa-
ra crecer. Evidentemente 
no es lo mismo que ve-
nir. Hoy día hay muchas 

personas que se acercan hasta 
las rejas del Santuario, pero lo 
virtual es otro modo de estar 
presente y de vivir nuestra fe en 
tiempos de pandemia. 

¿Cuándo se decidió que la pe-
regrinación sería virtual? ¿Qué 
sintieron frente a esa decisión?

La decisión costó tomarla. 
Tanto los obispos como todos 
los organizadores de la pere-
grinación esperamos hasta el 
último momento para ver si se 

podía realizar algún gesto con 
los peregrinos en las calles. Pero 
no se pudo. Sobre todo, por el 
gran operativo médico que se 
arma para la “pere” (como ca-
riñosamente nos gusta llamar 
a esta peregrinación). Todo el 
personal médico está afectado 
por la pandemia. Por lo tanto, 
no se podía organizar nada con 
ellos. Esto hizo que tengamos 
que salir a comunicar una pe-
regrinación distinta. Decíamos 
entre nosotros “este año no 
caminamos con los pies, pero 
nuestro corazón viaja a Luján”. 
La idea no fue la suspensión de 
la “pere” sino organizarla desde 
otro ángulo. Por esto surgió la 
idea de la primera peregrina-
ción virtual.

¿Cómo fue la preparación? 
¿Quienes colaboraron? ¿Cómo se 
organizó?

La organización de la pe-
regrinación fue una maratón. 
Porque nos corrían los tiem-
pos. Como mencionaba, espe-
ramos hasta último momento 

Entrevista al Pbro. Lucas García
Rector adjunto - Basílica de Luján 
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porque pensamos que 
se podía llegar a te-
ner el permiso para 
caminar. En la orga-
nización estuvieron 
varias personas que 
nos ayudaron a po-
der realizar la peregrinación 
virtual. La peregrinación tiene 
un grupo que la organiza desde 
Buenos Aires que es la Comisión 
Arquidiocesana de Piedad Popu-
lar. Ellos son un grupo grande 
de personas que mueven toda 
la peregrinación. La otra pata la 
ponemos nosotros desde el San-
tuario, que recibimos a todos 
los peregrinos que se acercan 
a Luján. A estos dos grupos de 
trabajo se sumaron otras insti-
tuciones como Orbe 21, el canal 
Santa María, AICA, el Arzobispa-
do de Mercedes-Luján, jóvenes 
de Radio María, el municipio de 
Luján, etc. Es decir, se confor-
mó un grupo más grande que 
nos permitió llevar adelante la 
peregrinación. Siguiendo con 
el lema de este año: queríamos 
seguir caminando. La idea final 
fue organizar esa mega trasmi-
sión que comenzó a las 6 de 
la mañana y duró hasta la me-
dianoche del día 3 y que tenía 
como momentos fuertes: la sa-
lida de la imagen a las 9hs, las 
paradas en los distintos puntos 
donde los peregrinos paran tra-
dicionalmente, el rosario a las 
18hs y la misa central a las 19hs. 
Fue una muy linda experiencia 
para todos nosotros. 

¿Cómo se vivió la peregrina-
ción a través de las redes?

La respuesta de los peregri-
nos fue muy linda y emotiva. 
Desde temprano hemos tenido 

muchísimas personas que se 
sumaron a la trasmisión y nos 
seguían por las redes. También 
fueron interactuando con noso-
tros, sobre todo en el pedido de 
intenciones. Gracias a Dios, nos 
llenaron las páginas con sus pe-
didos. Es muy lindo cuando es-
cuchás las re-
percusiones 
de lo que su-
cedió. La pe-
regrinación 
es siempre 
una experien-
cia fuerte de 
fe y esta pe-
regrinación 
virtual no fue 
la excepción. 

¿ C u á l e s 
fueron los mo-
mentos más 
emotivos?

Creo que cada pe-
regrino debería res-
ponder a esto. Porque si bien los 
momentos centrales eran los 
que te comentaba del rosario y 
la misa, creo que para cada uno 
hay un momento en particular 
que es cuando Dios te toca el 
corazón. Esto sucede cuando Él 
quiere y no cuando queremos 
nosotros. Es gracia. En lo per-
sonal el momento más lindo 
lo tuve a la mañana muy tem-
prano cuando estaba solo en 
el templo con la imagen de la 

Virgen y puse toda 
la actividad en ma-
nos de ella. Pero 
seguramente cada 
uno tendrá su mo-
mento particular y 
emotivo. 

¿Qué nos queda 
en el corazón en estos 
tiempos?

De la peregrina-
ción te diré que me 

gustaría que nos quede 
el abrazo de la Virgen. Le decía-
mos todos “Madre abrazanos, 
queremos seguir caminando”. 
Creo que lo más lindo que pu-
dimos recibir fue esto. Saber 
que María, nuestra Madre, si-
gue estando a nuestro 

lado. Con ella podemos seguir 
adelante. ¡Ojalá podamos seguir 
tratando de ser mejores! Esta 
pandemia puede sacar lo peor 
de nosotros, pero también lo 
mejor. Espero que todos salga-
mos mejores personas, mejores 
vecinos y sobre todo mejores 
hermanos. Sabiendo, como dice 
el papa Francisco, que estamos 
en la misma barca y que no nos 
salvamos solos.

www.santuariodelujan.org.ar 

“Abramos las 
puertas del corazón, 
de nuestra casa, a 
la Virgen de Luján”

lujan Queremos seguir caminando
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fe y religión en un
“La presencia del Señor 

Resucitado en su Palabra 
y en la celebración euca-
rística nos dará la fuerza 
necesaria para afrontar los 
difíciles problemas que nos 
esperan después de la crisis”. 
Y a toda la humanidad como 
Jesús a los discípulos de Emaús 
repite, como signo de esperan-
za para el futuro: “¡No tengan 
miedo! Yo he vencido a la muer-
te”. Pensamientos de Francisco 
sobre la era del Covid-19 del libro 
“Comunión y esperanza”.

El día de San José, 19 de 
marzo, recibimos una comu-
nicación del arzobispado en la 
cual se suspendían las activida-
des religiosas y sociales en línea 
con la cuarentena declarada por 
el Gobierno. Pero también esa co-
municación pedía que nuestras 
parroquias sean “cenáculos de 
Oración, disponibles para aten-
der las necesidades espirituales y 
materiales de nuestra gente”.

La parroquia Santa la Lucía, 
una de las principales del barrio 
de Barracas permaneció abierta 
con el Santísimo Sacramento 
expuesto y un sacerdote dis-
ponible. El párroco José Lozzia, 
conocido por todos como Pepe 
nos contaba que “ante las nece-
sidades materiales de la gente, 
en el primer mes los sacerdotes 
nos encargamos de la asistencia, 
pero luego se rearmó la Confe-
rencia Vicentina atendiendo a 
los pobres de una manera más 
ordenada y eficiente. 

También, se rearmó la Noche 
de la Caridad con gente joven y 
fuera de riesgo. Todos los miér-

coles se cocina un gui-
so y se sale a repartirlo para la 
gente en situación de calle. Se 
recorre la zona de Constitución 
y el bajo de la autopista Illia.

Durante este tiempo mucha 
gente se acercó al silencio de la 
presencia del Santísimo. Ha ha-
bido algunas conversiones pro-
fundas. Algunos  han hecho una 
sincera revisión de vida. Tam-
bién mucha gente se ha mostra-
do solidaria ante las necesidades 
económicas de la parroquia y 
las necesidades de los más ca-
renciados”.

A pesar del aislamiento so-
cial, el amor puede más y mu-
chos multiplican sus esfuerzos 
para que los más vulnerables 
tengan un plato de comida y un 
lugar donde poder ser cuidados.

En el barrio de Caballito el 
padre Eusebio nos comparte 
como han vivido estos meses la 

comunidad pa-
rroquial de Nues-
tra Señora de Ca-
acupé donde es 
párroco “los pri-
meros meses fue-
ron los más difí-
ciles en cuanto a 
lo que es el ritmo 
de una vida pa-
rroquial y fuimos 
viendo como esta 
nueva modalidad 
de ser parroquia 
necesitaba una 
adaptación de 
parte de todos.

El templo se 
cerró pero se man-

tuvo abierta la capilla que esta 
adelante donde está el cinerario 
para que la gente pueda tener un 
lugar de oración. 

Lo que fue surgiendo como 
prioridad fue el trabajo de la ca-
ridad con el prójimo más vulne-
rable. El comedor, que en marzo 
tenía 80 personas que almorza-
ban, hoy recibe a más de 300, de 
las cuales 120 son familias en-
teras. Unas 400 viandas que se 
entregan cotidianamente en el 
barrio. En los últimos tres me-
ses se ve que el grupo de gente 
que viene a pedir es la clase me-
dia empobrecida por la falta de 
trabajo, por haber quedado des-
empleados o cobrar lo mínimo. 
Fue cambiando el rostro de la 
gente. También nuestra parro-
quia tiene una gran actividad 
con los migrantes venezolanos, 
que muchos debido estar preca-
rizados en sus trabajos fueron 
los primeros en sentir el impac-
to de la cuarentena ya que fue-

Padre José Lozzia – Párroco de San Lucía, Virgen y Mártir (Barracas)
 Padre Eusebio Hernández – Párroco de Nuestra Señora de Caacupé (Caballito)

mundo atravesado por la pandemia
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ron los primeros 
en ser despedidos. 
También estamos 
organizando una 
vez por mes entre-
ga de mercadería, 
para todo aquel 
que necesite y se 
anote”. 

Al igual que 
en la mayoría de 
las parroquias en 
Santa Lucía y Ca-
acupé las Misas 
fueron trasmitidas 
por internet y las actividades 
de las comunidades parro-
quiales continuaron de forma 
virtual: las redes se volvieron im-
prescindibles para este tiempo, 
Facebook, Instagram, Youtube… 
Pepe comenta “aprovechamos las 
redes sociales existentes del gru-
po de Jóvenes “Escuela de Vida” 
de nuestra parroquia, algunas ac-
tividades continuaron de forma 
virtual. Con los más pequeños 
fue más difícil pero se intentó 
mantener el vínculo. Otras acti-
vidades lamentablemente se vie-
ron interrumpidas”.

Eusebio también se expresa 
en este sentido “empezaron los 
grupos por zoom, esta modali-
dad nueva que nos ocupó toda 
la actividad pastoral de la parro-
quia; y fue increíble ver como 
los laicos en todas las aéreas, 
desde los niños, jóvenes adultos 
mayores se fueron adaptando a 
esta nueva forma de encontrar-
nos. La catequesis siguió con 
esa modalidad, con encuentros 
quincenales, lo mismo con los 
grupos de confirmación, y tan-
to los jóvenes como los adultos 
terminaron su preparación en 
el mes de agosto y estamos es-
perando que la Vicaría nos diga 
cuándo podrían confirmarse. Las 
comuniones se aplazaron para 
el próximo año 2021.

La respuesta a las misas por 

las redes fue muy posi-
tiva hubo gente que empezó a 
conectarse a la misa diaria por 
una necesidad de estar más uni-
da a Dios y a su fe; y, a partir del 
21 de septiembre pudimos abrir 
y tener la misa presencial con 
un tope de veinte feligreses”, 
nos comparte Eusebio.

“En Santa Lucía durante un 
tiempo la parroquia cedió uno 
de sus espacios para la campaña 
de vacunación contra la gripe”, 
agrega Pepe “y algunos volunta-
rios de nuestra comunidad par-
ticiparon de esta tarea hacién-
dola posible. Y con respecto a la 
escuela parroquial, al no estar 
ocupada, funciona aún un ban-
co de sangre. El objetivo es des-
centralizar el hospital en estos 
tiempos y  favorecer la donación 
de sangre”. Con alegría conclu-
ye “de a poquito la gente se va 
acercando, y de a poquito se 
van haciendo Bautismos, lo mis-
mo con las misas, gradualmente 
empezamos con la apertura de 
las celebraciones presenciales 
respetando los protocolos y la 
cantidad de personas”.

En relación a la apertura 
Eusebio agrega “la respuesta de 
la gente es positiva, comienza a 
venir, se anotan antes y siempre 
están los cupos llenos. La gente 

tiene una gran ne-
cesidad de la misa 
presencial y de co-
mulgar y recibir a 
Jesús. Con respecto 
a los demás sacra-
mentos, estamos 
administrando los 
bautismos desde 
hace un mes adap-
tándonos a la rea-
lidad de la gente 
y muchas familias 
se han acercado” y 

menciona también la importan-
cia en este tiempo del cinerario 
parroquial desde el mes de abril 
“las ceremonias individuales de 
ingreso al cinerario se han vuel-
to una pastoral de caridad y de 
acompañamiento muy fuerte y 
la gente lo agradece muchísimo. 
Recibimos a toda persona que 
quisiera traer las cenizas de sus 
seres queridos, ya sea los que 
han fallecido por Covid o por 
otras causas, acompañando esta 
dura realidad de que no han 
podido tener velatorio y des-
pedida. Hace ya tres meses que 
tenemos confesiones, la gente 
se tiene que anotar antes y yo 
como párroco los recibo, con 
todos los protocolos de seguri-
dad y guardando las distancias 
pero vemos una gran necesidad 
de venir a charlar, confesarse y 
recibir el sacramento de la re-
conciliación”.

“Cada día seguimos tratando 
de estar al lado de la gente” con-
cluye Eusebio “la respuesta de 
la feligresía con la pandemia ha 
sido enorme. La gente ha colabo-
rado muchísimo con sus dones 
materiales, espirituales, siendo 
creativos para que la comunidad 
se siga sosteniendo, nos alegra 
mucho ver como la comunidad 
ha puesto el cuerpo, el corazón 
y el alma a esta situación tan 
difícil que estamos atravesando 
como país”.

fe y religión en un
mundo atravesado por la pandemia
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Cuando se llega al norte neu-
quino y se busca no solo pasar, 
sino conocer un poco de su cora-
zón, enseguida aparece la Fe de 
sus pobladores. Tiene un estilo 
popular donde se puede entre-
ver el paso de Dios, dentro y fue-
ra de lo propiamente litúrgico. 
El andar por los caminos y ver 
cantidades y cantidades de gru-
tas en honor a los Santos y San-
tas como también los descansos 
en memoria de los difuntos son 
mensajes claros que estos pue-
blos están muy entreverados 
con Dios. Cada signo es respues-
ta a un Dios que siempre nos 
habla, este pueblo lo entiende 
muy bien: somos respuesta. De 
ahí que las fiestas de los Santos 
nos marcan el tranco del año. Al-
gunas más populares que otras, 
por ejemplo San Sebastián.  

En todas y cada una, son tiem-
pos para unirnos como vecinos, 
como familia, como cristianos 
porque seguimos las huellas de 
los que hallando a Cristo lo si-

guieron en su modo de vivir, nos 
dejaron un ejemplo. Somos ami-
gos de ellos y así somos amigos 
de Jesús. Los Santitos nos cuidan 
y acompañan siempre, ellos vi-
vieron como nosotros, tuvieron 
sus cosas buenas y también las 
malas; todos ellos saben lo que 
es sufrir y encontraron a Jesús a 
su lado. En un momento de su 
vida, descubrieron que estaban 
hechos para Dios y confiaron 
toda su vida a Él. Hoy están en 
el Cielo, nos ayudan mucho por-
que nos acercan a Jesús. Tener-
los presentes a cada rato es ga-
rantía que vamos por la buena 
huella, la que anduvieron ellos, 
la del Señor. Qué lindo es cuan-
do en la cordillera encontramos 
“huellas bien marcadas”, ahí no 
se pierde nadie. Jesús es la hue-
lla, el camino, los santos yendo 
por Él, fueron marcando la sen-
da, seguir por ahí también es de-
jar huella marcada para los que 
vienen detrás.

Es que las cordilleras, en sus 
más variadas expresiones son 
mensajes claritos del Creador 
que se comunica con su Pueblo… 
y el pueblo, como puede, le res-
ponde. En torno a esas respues-
tas, giran centenares de mani-
festaciones que día a día buscan 
unir más la tierra con el cielo. 
Desde la sencillez y lo cotidiano, 
este pueblo es de Dios. Desde 
cuando nos levantamos y larga-
mos un “nómbrese a Dios y a la 
Virgen” (frase que también deci-
mos al salir de casa, emprender 
un viaje, arrancar el auto o al 
poner el pie en el estribo); a lo 
largo del día cuando sentimos 
el canto del gallo (sea por visi-
tas que llegarán, o noticias in-
esperadas); al ver el “Ñanco”1  a 
nuestra derecha mostrándonos 
su pecho bien blanco, dando el 
presagio de un gran día cargado 
de bendiciones; sentir la “llante-
ra” de los perros y esperar el 
anuncio de lo peor; y así una 
gran cantidad de expresiones 
de la madre naturaleza que 
nos llevan a seguir redescu-
briendo en lo simple y coti-
diano que somos de Dios, a 
Él pertenecemos.  Persignar-
nos es renovar y confirmar 
la señal, la pertenencia; tocar 
nuestro cuerpo nombrándo-
lo a Dios, renovar la marca 
de la divinidad en nuestra 
historia, en nuestra carne.

Muchos vecinos adultos 
de este norte neuquino no 
han tenido acceso a una 
educación formal; de hecho 
tres de cada diez no saben 

leer ni escribir… y si uno es-

Pbro. Diego Canale 
Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Andacollo, departamento Minas y 
Sagrado Corazón de Jesús en Zapala, Neuquén. 

Saber
y gustar a dios
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carbase más, muchos pue-
den leer una oración pero 
pocos pueden compren-
der lo leído. En estos años 
aprendí y me dio mucha 
alegría, que nuestra huma-
nidad tiene varios tipos de 
aprendizajes donde luego se 
ve expresada la inteligencia. 
Acá voy a compartir solo 
dos. La primera es el con-
vencional, que se desarrolla 
a partir de la escuela (quien 
esté leyendo y compren-
diendo este texto la recibió -no 
vale la pena explayarme-).

La segunda es la popular, la 
transmitida y aprendida a partir 
de gestos y costumbres. La que se 
va desarrollando desde el saber 
mirar (saber de sabor, de gustar). 
Aquel que puede entrever si llo-
verá o si habrá sequía; si se irá 
a descargar alguna tormenta o 
será viento nomás; si las paricio-
nes serán buenas o quedarán va-
rias “mostrencas”2; del que sabe 
ver lo que no se ve. Estos son ve-
cinos y vecinas que me enseñan 
permanentemente. Cómo puede 
ser que un hombre que cuida 
más de 400 chivas, sepa cuál está 
faltando; o una señora en el mes 
de enero pueda decir “este invier-
no será muy nevador” y acierte. 
Cómo será este tipo de apren-
dizaje que cuando atravesamos 
algún dolor y según el síntoma 
hay remedios naturales: “tómese 
este té de yuyos que le hará muy 

bien”; y así sucede. He estado con 
malestares, pequeños y grandes, 
para cada uno me dieron medici-
nas… ¡Gracias! La sabiduría de un 
pueblo que aprende contemplan-
do… un pueblo que sabe porque 
saborea, gusta el vivir.

Desde allí y tomando cada 
párrafo es donde me sujeto para 
compartirte esta anécdota. Hace 
algunos años, junto a hombres y 
mujeres de este bendito norte, 
armamos y participamos de un 
encuentro, un “retiro espiritual”. 
Tenemos una tanda de mujeres 
y otra de hombres (por ahora). 
Vale la pena participar, estás in-
vitado. Al finalizar solemos dar 
un presente a cada participante.  
Dos años atrás, entregamos el li-
bro de los cuatro evangelios, una 
versión de bolsillo. Entre los pre-
sentes había varios que no sabían 
leer. Pensé en mis adentros, se lo 
damos igual, que lleve la Palabra 
nomás, solo Dios sabe dónde cae 
la semilla. Y así fue.

Al año, preparando el si-
guiente encuentro, nos fuimos 
repartiendo tareas y salimos 
para hacer las invitaciones. En-
tre tantos, fui a ver a don Luis, 
uno de los tantos que sin saber 
leer recibieron la Palabra de 
Dios. Durante la conversación 
y los mates, recordamos lo vi-
vido el año anterior y le pedí 
ayuda para salir a invitar veci-
nos. Me compartió que eso ya 
lo estaba haciendo, tenía pre-
parados algunos vecinos más 

este año. Como si fuera poco, o 
quizás pensando que no le cree-
ría, me dijo: “mire” – mientras 
sacaba del bolsillo de atrás de 
su pantalón el Evangelio – “todos 
los días del año lo llevé conmigo; 
un solo día fallé y me sentí harto 
mal”. El librito estaba hecho tri-
zas, hinchado por el agua, las ho-
jas pegadas, desteñido, no daba 
más. Me dio una alegría enorme, 
al mismo tiempo me movió la 
intriga y le dije: “si vos no sabes 
leer, para qué lo llevaste encima”. 
De muy buen modo don Luis 
respondió: “yo no sabré leer, pero 
Dios sabe hablar”.

Atesoré la respuesta, la sigo 
saboreando y por eso te la com-
parto. Una vez más aprendí des-
de la piedad popular. 

NOTAS:
 
1 -   Águila de pecho blanco
2-   Chivas que no quedaron preñadas
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Según el último in-
forme de UNICEF de 
agosto de este año, 
el 2020 finalizará con 
casi el 63% de la in-
fancia en situación 
de pobreza, muy por 
encima de la estima-
ción del 58.6% reali-
zada unos pocos me-
ses atrás. En relación 
al año anterior habrá 
1,2 millones de niños, 
niñas y adolescentes 
pobres más en la Ar-
gentina.  La pandemia 
de COVID-19 vino a 
profundizar una situación 
existente en nuestro país, ya que 
al finalizar el año 2019 el propio 
UNICEF alertaba que el 50% de 
NNyA estaban en la pobreza. 

Esta realidad conlleva múlti-
ples consecuencias en la niñez 
y adolescencia entre las que la 
violencia en sus múltiples for-
mas, es una de ellas.

Entre las violencias de las que 
los/as chicos/as de las barriadas 
son víctimas se encuentra la que 
ejercen las fuerzas de seguridad 
principalmente hacia los/as ado-
lescentes, con hechos que van des-
de el “ verdugueo” cotidiano hasta 
formas más graves como torturas 
físicas e incluso la muerte.

Estos episodios que en la ma-
yoría de las veces no quedan 
registrados ni denunciados (por 
múltiples razones), generan en 
las víctimas, sus familiares y la 
comunidad, un estado de in-
quietud y alarma. 

Frente a estas circunstancias 
se observa con frecuencia el 
acompañamiento y contención 
básico de distintas organizacio-
nes locales de las barriadas po-
pulares. Cabe mencionar entre 
dichas instancias las parroquias 
y Hogares de Cristo incluidas en 
la pastoral de los Curas Villeros, 
organizaciones sociales como La 
Poderosa, junto a otras organi-
zaciones de los barrios, permi-
ten integrar respuestas que, aun 
siendo parciales, evitan muchas 
veces que las consecuencias su-
fridas sean más graves.

En este marco surgió el Pro-
yecto de Registro y Prevención de 
la Violencia Institucional contra 
Niñas, Niños y Adolescentes asu-
mido desde DNI (Defensa de los 
Niños y Niñas Internacional) - 
SECCION ARGENTINA y acompa-
ñada por UNICEF (Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infan-

cia), ambas Ins-
tituciones com-

parten una 
rica historia 
de más de 30 
años de traba-
jo a favor de 
los derechos 
de NNyA. En 
esta oportuni-
dad sumamos 
ambas expe-
riencias, junto 
al apoyo técni-
co y académico 
de integrantes 
del Observatorio 
de Adolescentes 
y Jóvenes del Ins-
tituto Gino Ger-
mani de la UBA,  

en esta propuesta de trabajo res-
pecto de la violencia institucio-
nal de la cual resultan víctimas 
NNAyJ en nuestro país. 

 ¿Dónde fue realizado?
El proyecto fue realizado entre 

junio de 2019 y junio de 2020, en 
el sector de barriadas populares, 
villas y asentamientos del Sur de 
la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires (CABA): Barrio Ramón Ca-
rrillo, Villa Fátima, y Villa Zavale-
ta y en el conurbano bonaeren-
se, en el distrito de San Martín, 
particularmente, en la localidad 
de José León Suárez donde el río 
Reconquista surca buena parte 
del territorio y a sus orillas se 
han instalado barrios populares, 
villas y asentamientos. 

Allí cuatro actores fueron 
fundamentales para lograr lle-
var adelante el proyecto, ya que 
nos abrieron las puertas de sus 

Niños, niñas y adolescentes   

libres de violencia 
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espacios y hemos trabajado codo 
a codo:  la comunidad francisca-
na de la Parroquia Inmaculada 
Concepción y el Padre Pepe Di 
Paola referente de la comunidad 
católica, de La Carcova, y barrios 
aledaños, ambos en José León 
Suarez; el Padre Adrián Bennar-
dis, referente de la comunidad 
católica de Villa Soldati- CABA, y 
por último la organización social 
La Poderosa, con epicentro en la 
Villa Zavaleta, CABA, y con alcan-
ce nacional, que trabaja intensa-
mente en la visibilización de la 
realidad del accionar de las fuer-
zas de seguridad en las villas. 

También hemos trabajado con 
un sinfín de espacios que posee 
la comunidad organizados desde 
los/as propios/as vecinos/as: me-
renderos, comedores, casas cultu-
rales, apoyos escolares, etc.

¿En qué consistió el 
proyecto?

Uno de los principales 
objetivos fue pensar jun-
to con las comunidades la 
problemática de la Violencia 
Institucional hacía la niñez 
y adolescencia para lograr 
su prevención, y acompañar 
a las/os pibes y pibas víctimas 
de estos actos.

Es por esto que confeccio-
namos un registro con los datos 
de los casos de los que hemos 
tomado conocimiento, con el ob-
jetivo de visibilizar la dimensión 
de la problemática, ya que en la 
mayoría de los casos estas accio-
nes no son denunciadas. Cabe 
aclarar aquí que este registro se 
llevó adelante con el resguardo 
de los datos de las víctimas, bajo 
el principio de confidencialidad.

Se constituyeron dos equipos 
de trabajo formado por profesio-
nales (abogada/o, psicóloga/o y 
trabajador/a social) y vecinos/as 
promotores socio comunitarios, 
que sumado a la tarea de relevar 

las situaciones de violencia por 
parte de las fuerzas de seguridad 
fueron acompañando a las vícti-
mas y sus familias para superar 
dichos episodios, para realizar 
denuncias cuando sea su decisión 
y para lograr la restitución de los 
derechos de los cuales hayan sido 
despojadas/os.

Cómo ya hemos menciona-
do el diálogo constante con la 
comunidad ha sido 
fundamental para el 
proyecto, cómo así 
también el que se en-
tabló con diferentes 
dependencias del Es-
tado, con quienes he-
mos trabajado de ma-
nera articulada para 
el acompañamiento 
de los/as chicos/as y 
sus familias.

Otro aspecto importan-
te de este programa, han sido 
los talleres de capacitaciones 
destinados a la comunidad. En 
estos espacios se trabajaron so-
bre variados temas relacionados 
con la Violencia Institucional y el 
acompañamiento a las víctimas.

Sabemos que el tema de nues-
tro trabajo es complejo, en los 
barrios existen diversas miradas 
sobre él que muchas veces gene-
ran tensiones que dificultan un 
diálogo fluido, así fue que en los 

talleres de capacitación hemos 
querido contribuir a ese diálogo 
que construya un sentido que 
recoja las diversas miradas, y las 
analice a la luz de  los derechos 
de las/os niñas/os y adolescen-
tes.

Una de las mayores tensiones 
que se genera relacionada con 
la problemática de la 

Violencia Institucional 
es la vinculada con el 
concepto de una segu-
ridad en la conviven-
cia comunitaria, y 
fue abordado en los 
talleres de capacita-
ción, con un debate 

muy rico que incluye 
la idea de que esta “seguridad” 
debe lograrse en el marco de la 
ley, donde el accionar de las fuer-
zas de seguridad sea el que está 
previsto en las normas. 

Otro de los puntos que resal-
taron en el diálogo con los diver-
sos actores de la comunidad, fue 
el de la poca visibilización de la 
dimensión de la problemática. En 
general los hechos más visibles 
son los que adquieren un nivel 
mediático masivo que responde al 
impacto que provocan los niveles 
de violencia muy altos. Sin embar-

Niños, niñas y adolescentes   

libres de violencia 
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go, aquellos que podemos 
denominar de niveles de 
violencia medios o bajos 
no tienen tal impacto, 
contribuyendo esto a su 
invisibilización, y a su na-
turalización. Así escucha-
mos en muchos relatos 
de las/os adolescentes y 
jóvenes contar como algo 
común el maltrato ver-
bal y el  “verdugueo” que 
reciben de parte de las 
fuerzas de seguridad, en 
algunos casos de manera 
cotidiana. 

A esto se le suma las 
dificultades y trabas que 
representan ciertos meca-
nismos del sistema judicial, 
desalentando las acciones de de-
nuncia por ver que las sanciones 
a quienes ejercen estos delitos en 
reiteradas oportunidades no se 
concretan. Así pues, las denuncias 
por hechos de violencia institu-
cional son bajísimas relacionadas 
con los hechos ocurridos cotidia-
namente.

Por último, las amenazas e inti-
midaciones llevadas a cabo por las 
fuerzas que ejercen las violencias 
tienen un peso importante para 
desalentar las denuncias.

Sin embargo existen en nues-

tros barrios pibes y pibas con 
gran valor que denuncian estos 
actos ejerciendo sus derechos 
ciudadanos, contribuyendo a 
eliminar estas prácticas ilegales. 
En el marco de este proyecto he-
mos realizado acciones en torno 
al acceso a la justicia basadas en 
el consentimiento informado de 
los/as jóvenes y sus familias y 
exigiendo medidas de protección 
y seguridad.

En este punto es fundamental 
el acompañamiento de la comu-
nidad, que ayuda a superar varios 
de los obstáculos mencionados.  

Contexto de Pandemia
La inesperada realidad de 

la pandemia del Coronavirus y 
las medidas sanitarias adopta-
das basadas en el Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio 
propiciaron un escenario, prin-
cipalmente  en los primeros 
meses, en el cual se pudo ad-
vertir sucesivos hechos de vio-
lencia institucional por parte 
de miembros de las fuerzas de 
seguridad que argumentaban 
los procedimientos ilegales en 
nombre de exigir el cumpli-
miento del ASPO. 

Sin embargo, gracias al 
vínculo con referentes socio 
comunitarios los equipos pu-
dieron tomar conocimiento 

de algunas de estas situaciones, 
y realizar el acompañamiento 
necesario, resaltando nuevamen-
te el rol de la comunidad, un rol 
clave y fundamental en la pre-
vención y visualización de esta 
problemática. 

En vista de ello, el “Proyecto 
de registro y prevención de la vio-
lencia institucional contra niños, 
niñas y adolescentes”, busca dar 
cuenta de que ninguna forma de 
violencia contra los niños y niñas 
es justificable y que toda la vio-
lencia es prevenible.
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Jesús fue a Nazareth, mientras 
ahí predicaba, algunos decían…

“¿No es este el hijo de José?”. 
(…) Después agregó: “Les aseguro 
que ningún profeta es bien recibi-
do en su tierra” (…) Al oír estas 
palabras, todos los que estaban 
en la sinagoga se enfurecieron y, 
levantándose, lo empujaron fue-
ra de la ciudad, hasta un lugar 
escarpado de la colina sobre la 
que se levantaba la ciudad, con 
intención de despeñarlo. Pero Je-
sús, pasando en medio de ellos, 
continuó su camino.

“Nadie es profeta en su tierra”, 
dijo Jesús… y durante dos mil años 
la Biblia lo repitió tantas veces 
como angustias, tantas ocasiones 
como risas, una y otra vez… hasta 
que se nos hizo carne.

Pero un día, el amor del hom-
bre a Jesús se hizo tan grande 

que terminó contradiciéndolo. 
Y cuando el amor sucede, la luz 
hace el milagro. Así, Bachi se 
transformó en profeta de la casa 
de al lado, se hizo poster y cruz 
cebándote mate en los pies de tu 
cama cuando levantarse y pelear 
es algo que te cansó tanto que te 
creés que es para los que están 
en una película.  

Todos se sienten sus hijos. To-
das sienten que hay alguien que 
las miró a los ojos como nunca 
nadie las había mirado. Se repi-
ten las anécdotas a través de un 
micrófono perdido de los barrios 
en donde, como decía él, “la Ma-
tanza se desangra”. 

Lo espera Mugica en el cie-
lo pidiendo audiencia. Bachi es 
tan humilde que lo eligió a él 
como modelo. El lema de Carlos 
lo tomó el cura villero, el villero 

cura, que dijo el día que 
se ordenó como sacer-
dote “Sueño con morir 
por ellos, ayúdame a vi-
vir para ellos”. El tema 
es que Mugica le 

quiere decir que le quedó chica 
la frase al gordo. Porque Bachi es 
ellos. Porque había aprendido el 
sufrimiento desde chico; nació 
a orillas de un poblado, vivió en 
un país extranjero. Tan simple, 
tan compañero, que desde su 
Paraguay sólo se trajo el cami-
no. Bachi es el Cristo de la Villa. 
Bachi es carnaval y miércoles de 
ceniza, cumbia y Evangelio, sopa 
paraguaya y cordero de Dios. 

La foto ya era parte de la his-
toria desde antes de ahora. Un 
presidente abrazándose con un 
cura en la Villa más grande de 
la Matanza. Prometieron casas, 
el primero hizo la cancha, el se-
gundo jugó el partido. Pero una 
vez más, el segundo había sufri-
do como sufre la Patria, que es 
en el dolor más profundo de sus 
hijos e hijas más pobres. Su fa-
milia fue de las que desalojaron 
en la erradicación de las villas 
de la ciudad durante la dictadu-
ra, arrastrados a las afueras de 
la gran urbe. Así llegaron a Pali-

Bachi…y Diosse sintió orgulloso 

Gustavo García 
Comunicador y Docente - Parroquia San José - La Matanza

Padre Bachi

14 de julio de 1968 - 29 de agosto de 2020  



La Arquidiócesis de Buenos 
Aires en un gesto de comunión y 
generosidad aceptó el pedido del P. 
Carlos Olivero de venir a colaborar 
en nuestra Diocesis de San Justo 
para acompañar el camino iniciado 
por el Padre Bachi en Palito. Eran 
amigos desde el 2009 y compartían 
la misma vocación y trabajo en las 
periferias  y en adicciones. 
En el mes de diciembre comenzará 
a compartir nuestra vida diocesana. 
Eduardo García. 
(Obispo de San Justo)
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to, arrastrados por la 
discriminación. 

Y cuando Palito 
había crecido tanto 
como para ser la más 
grande de la Matanza, ahí 
fueron con la comunidad 
organizada a hacer un ba-
rrio que parecía imposible 
erguir en medio de tanto 
dolor, de tanta margina-
ción, de tanto olvido. Trans-
formaron a Villa Palito en 
el Barrio Almafuerte, Barrio 
Padre Bachi desde hoy y para 

siempre. Porque aunque en los 
documentos diga Almafuerte, el 
nombre ya cambió, tanto  como 
cambian a las personas los apo-
dos. Porque en todos estos días 
no se escuchó ni una vez hablar 
de Basilicio Britez, por más que 
haya un DNI que marca, como 
tantos otros, que un paraguayo 
le da el honor a la Argentina de 
vivir en su suelo.  ¿Iglesia y Esta-
do asuntos separados?

Mugica lo señala de nuevo y 
dice: “es él, el que no se podía 
ir, el que no podía hacer huelga 
con su hambre”. Allá van ellos 
llorándolo con el alma desga-
rrada. Allá van ellas lamentando 

un adiós y preguntándose 
“¿no sirvió para nada tanto 
rezo?”. Ahí salen de uno de 
los tantos nuevos asenta-
mientos nacidos en pande-
mia a aplaudirlo cuando el 
coche que lo lleva al cemen-
terio pasa enfrente del plás-
tico hecho techo, la chapa, 
la basura, la gendarmería  y 
la piel lastimada que es esa 
especie de nuevo barrio de 
pobreza infinita. Desampa-
rados para siempre, las fami-
lias se persignan y le piden 
a Dios que les mande un Ba-
chi que haga el milagro de 
hacer del chaperío un barrio 

de casas dignas, tal como lo hizo 
con Palito. 

Antes de partir envió un 

mensaje que decía: 
“Les cuento que cada 
vez me falta respirar 
más. Les pido que 
cuiden con el alma 

al Buensa. Gracias por 
todo… Recen por mí. En 
cualquier momento me 
entuban… saluden a cada 
chico y cada chica… ¡Dí-
ganles que los amo y que 
busquen ser libres!”. 

Faltaba que dijera “lo 
demás no importa nada”. 

Cura, amigo, villero y 
compañero. Se metió para 
siempre en el corazón de 
un pueblo de que es Padre, 
hijo y espíritu santo. Pasa-

rán los tiempos, vendrán nuevas 
almas, castigarán nuevos cuer-
pos, pero ya nadie podrá decir-
nos que no hay gusto a eternidad 
en medio de la tierra. Recorda-
remos que no nos pueden robar 
la esperanza, que no hay fuerza 
en el mundo que a los pobres les 
impida festejar los nacimientos y 
llorar las partidas.  

“Con el carpintero e hijo del 
carpintero construiremos un 
mundo nuevo”. Me lo contó 
un cura, me lo dijo un villero: 
“cuando tengas dudas acordate 
de este San Martín matancero”. 

“Gracias por amarnos” le gritan 
los que saben que no está muerto. 
Amar. Al fin y al cabo, sólo de eso 
se trata este asunto.  

FM 107.1 Radio 
Pan y Trabajo

@fmpanytrabajo
Av. Rivadavia 413 
Piso 5 CP 
Tel: 54-11-4342-3237
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 nos ayudemos unos a 
otros a mirar hacia de-
lante. ¡Qué importante 
es soñar juntos!”1

Donde hay amor hay 
lugar para la esperanza 
y esto lo hemos visto 
en las mil y un maneras 
de arremangarse para 
trabajar por los otros, 
con sentido de cons-
trucción de comunidad. 
“En algunos barrios po-
pulares, todavía se vive 
el espíritu del “vecin-
dario”, donde cada uno 
siente espontáneamente 
el deber de acompañar y 
ayudar al vecino. En estos 

lugares que conservan esos va-
lores comunitarios, se viven las 
relaciones de cercanía con notas 
de gratuidad, solidaridad y reci-
procidad, a partir del sentido de 
un “nosotros” barrial.”2

Ese apostar a la “fuerza del 
nosotros” como respuesta a la 
“cultura del yo” que mira úni-
camente a la satisfacción de los 
propios intereses, se ha traduci-
do concretamente en la parti-
cipación de muchos de ustedes 
en las actividades parroquiales 
que se reconfiguraron para po-
nerse al servicio de los barrios, 
en el compromiso concreto en 
la organizaciones sociales, en 
los comedores comunitarios, en 
los merenderos y ollas que se 
abrieron en la emergencia en 
muchas casas.

El Papa Francisco reza por us-
tedes y los alienta: “Pueden hacer 
mucho. Pueden hacer mucho. 
Ustedes, los más humildes, los 
explotados, los pobres y exclui-
dos, pueden y hacen mucho. Me 
atrevo a decirles que el futuro de 

Queridos vecinos y ve-
cinas de las villas y barrios 
populares, con la alegría 
de acompañarlos como 
Curas, les acercamos esta 
sencilla carta.

Lo hacemos este 7 de 
octubre, en el día que 
se cumplen 90 años del 
nacimiento del padre 
Carlos Mugica. Él, junto 
a sus hermanos sacerdo-
tes que hoy nos acom-
pañan desde el Cielo, 
como por ejemplo, los 
padres Rodolfo Ricciardelli, 
Daniel de la Sierra, Héctor Botán, 
Jorge Vernazza, siempre se mos-
traron agradecidos y fortalecidos 
por la fe fraterna vivida en los 
barrios. Lo mismo el padre Bachi 
al que hace poco con dolor des-
pedimos.

Compartimos el testimonio 
que da el padre Vernazza y que 
hacemos nuestro, ya que el vivir 
junto a ustedes, es una bendición 
para nuestro sacerdocio:

“Para mí lo más importante 
es el contacto con los pobres. 
El trabajo en la villa me dio esta 
gran oportunidad. Me ayuda a 
mantenerme en un espíritu de 
pobreza, de simplicidad de vida; 
me pone frente a la situación 
más clara de tener que estar al 
servicio de otro y no de mí mis-
mo. El contacto con quienes ade-
más de ser pobres se reconocen 
como tales, favoreció y enrique-
ció mi sacerdocio. Son ellos los 
más preparados para recibir la 
Buena Noticia.”

Como Curas, queridos veci-
nos y vecinas, aprendemos de 

ustedes acerca de la fe y de su 
lucha cotidiana por una vida 
con dignidad. Un cura aprende 
entre los sencillos y humildes 
que nuestra frágil fe, se apoya 
en la fe de nuestra Madre la 
Virgen, en la fe de nuestros her-
manos mayores los Santos. Que 
en un sentido nosotros creemos 
porque esta inmensa cantidad 
de testigos cree y nos invita a 
fijar la mirada en Jesús (cf. Hb. 
12, 1-2). Un cura aprende a su vez 
entre los pobres y sufrientes que 
la fe obra por el amor (cf. Gal. 
5,6). Y que esta acción que nos 
hace más semejantes a Dios, se 
llama misericordia (cf. Lc. 10,25-
37). Y que la misericordia es el 
primer paso y la meta de todos 
los caminos de Dios.

Hoy especialmente queremos 
agradecerles cómo se han puesto 
la patria al hombro, en este tiem-
po de pandemia que estamos vi-
viendo. Nos han vuelto a recor-
dar que “Nadie puede pelear la 
vida aisladamente. […] Se necesi-
ta una comunidad que nos sos-
tenga, que nos ayude y en la que 

Carta de agradecimiento

  a nuestros vecinos y vecinas

Equipo de Curas de Villas y Barrios Populares de 
Buenos Aires y gran Buenos Aires.
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la humanidad está, en gran 
medida, en sus manos, en su 
capacidad de organizarse y 
promover alternativas creati-
vas, en la búsqueda cotidiana 
de «las tres T» ¿De acuer-
do? (trabajo, techo, tierra) y 
también, en su participación 
protagónica en los grandes 
procesos de cambio. Cambios 
nacionales, cambios regiona-
les y cambios mundiales. ¡No 
se achiquen!”3

Como Curas, queremos 
que sepan que Jesús los mira, 
los valora, los reconoce y for-
talece en su opción por la fra-
ternidad. Los invitamos hoy, 
a encender una vela, en los 
altarcitos de nuestras casas 
y de nuestros centros comu-
nitarios, pidiendo a la Virgen 
que reciba en el Cielo a los 
vecinos y vecinas fallecidos 
por el Covid, y que alcance su 
consuelo maternal a sus fa-
milias. Dios te salve María…

7 de octubre de 2020.
Equipo de Curas de Villas 

y Barrios Populares de Buenos 
Aires y gran Buenos Aires

1- Papa Francisco. Fratelli 
Tutti Nº 8

2- Papa Francisco. Fratell 
Tutti Nº 152

3- Papa Francisco. Discurso 
a los Movimientos Populares. 
Santa Cruz - 9/7/2015.

“Si tocan al Padre Tano, nos tocan a 
todos”

Hoy 15 de octubre, nos hacemos presentes 
en la Parroquia San José, para celebrar el cum-
pleaños de nuestro compañero el padre Nicolás 
Angellotti, más conocido como “padre Tano”. 
Celebramos el don de su vida.

A su vez con mucha preocupación y repre-
sentando al equipo de Curas de las Villas y Ba-
rrios Populares de Buenos Aires y gran Buenos 
Aires, repudiamos enérgicamente el robo vio-
lento y la intimidación que sufrió el domingo a 
la noche el padre Tano.

Este hecho lamentable nos toca a todos. La 
tarea pastoral, con fuerte resonancia social, que 
realiza Él junto a otros hermanos sacerdotes, en 
varias villas y barriadas de la Matanza, forma 
parte de nuestra Misión de Iglesia. Es decir, des-
de una fe que obra por el amor, buscar animar 
a las comunidades y ayudar a que sean protago-
nistas de su desarrollo humano integral.

Somos Curas que tenemos la gracia de vivir 
entre los pobres y, como Equipo, unidos a toda 
la Iglesia, acompañamos la vida de nuestros ve-
cinos y vecinas.

Hechos como éste perjudican a nuestra 
gente que, de esta manera, sufre una vez más 
su situación de exclusión, desamparo y vulne-
rabilidad.

Esperando el esclarecimiento de lo sucedido 
y deseando que no ocurran más este tipo de 
atropellos para con nadie, seguimos trabajando 
en favor de la sagrada dignidad de toda hija e 
hijo de Dios.

Que San José custodie la Misión de la Iglesia en-
tre los más pobres.

Equipo de Curas de Villas y Barrios Populares 
de Buenos Aires y gran Buenos Aires
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Comunicarnos busca ser espejo de tantas realidades injustas de las que son 
víctimas nuestros niños, niñas y adolescentes. Deseamos hacernos eco de la 
presencia de la Iglesia comprometida con transformar la mirada y el corazón, 
una Iglesia que es familia y abraza amorosamente a todos sus hijos.

transformar la mirada y el corazón

$600

011-4982-4611
WhatsApp: 15-3574-6742 
comunicarnos@pastoralfamiliar.org.ar

(consultar el costo por envío al interior)

Contactanos:

Revista bimestral
Suscripción anual


